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Durante la expedicio• del año 1618 mandada por Juan de 
jalva, los barcos arribaron al rio Tonalla, apellidado en 
San Antonio; los naTegantes se dieron á eambiar Cll81lNI de · 
y bujerías por el oro de los_naturales.-''1 despuee lo aa.pie 
''los de Gwmacu&lco {OoatMcoalco) é otros pueblas comar 
"que rescatábamos, t.ambien Tinieron elloe ooa RB p,ie· I08li1181111 
''y llevaron cuentas Tmies, que aquellos tenían eA mucho. 
"demas de aqueste reseate, traían comllDDl8llte todt>11 loa · 
"de aquella provincia unas haehas de eobre muy lucí~ 
''por gentileza é á manerade11rmas, con unos cabo&de palo 

· "pintados, y nosotros creímos que eran de oro bajo, é com 
"mos á rescatar dellas: d~o que en tres diaa se hubieron má&­
"seiscientaa dellas, y estábamos muy contentos con ellas ore 
"do que eran de oro bajo, é los indios mucho más con lu oúea 
"mas todo sali6 vano, que las hachas eran de cobre é las cue 
''un poco de nada.,, {l) . • 

Las hachas antiguas de bronce son idénticas por la forma á 
ellumadas en Din&lll&l'C&, conocidas bajo el nombre de ,-aWII 
por la liga son iguales 11 las del Norte y Sud AmériMr En 
w.empos hiat6ricos, ninguna. de l~ naciones de Anáb.aae -6 
haoh& como arma de guerra.; los de Coa.tzaooaloo, menoi 
por Bemal Díaz, las llevaban, como dice el eacritor, márt 
gentileza que por otra ca11S&, Empleaoa.n el haoM en la Wa 
loa bosq11es, en el arte de la carpintería y OOMSeúlogM. Ea 
ptaturaa jerogHB.caa el hacha es el óbolo del oobre, y del 
del carpintero y del talla.dor: en las costumbres, senia de 
te i, los alumnos de los seminarios. De cobre hicieMD puntia 
leehu y de lanzas, mas no parece lea oourriera naoa fo 

armaa semejantes á la espada. 
. Abunda e} cobre en los Eatados de- Omhuahua, l>1lfango-. 

catecas,"&u Luis, Jallsco y Jlichoaoan; pero aq11ell01t 
ca1&ll fuera de la demarcacion del imperio. DOS ._,. • 
man del mev.l en las pr<rrinciaa de iaoMoDan y. de Cola • 
Estado& aotuales de Guerrero y .de Ou&oa4 Tepeeuaoliilob 
ba. en parte de tributo (Um. 89 del Oód.) oien ba.ohaa de _,.. 
(núm. 90). QuiauhteO])&ll y sn comarca (Um. ti) cuarenta-, 
ca.beles, (XY//dl,i, grandes de cobre (núm. 19) y ochenta hachll, 

(1) BerDal Díll, cap. XVI. 

.... 00). El nombre mexicano del me-1 es ~i; el hacha 
p cortar madera -tepu,.cuaul~i, ~' y para la­
.,_., t«Dimalúpatli. 

:nehos ubios distinguid"os, dice Humboldt, (1) aunque ex­
tlllic>B á los eonocimientos químicos, pretendieron que los 'mexi- , 
,._ y los peruanos ~JÚan un secreto para templar el eobre, y 
~lo ~ ~ro. Es indudable que laa baohaa y otros útiles 
~os eran casi tan cortantes como los instrmnentos de ~ 
!fll lHB esta dureza extraordinaria era debida á la liga de eitaño 
...-, al temple. Lo que los primeros historiadores de la con.• 
pia llamaron cobt·e duro ó corlante, semeja al Xolk~ de los 
jJiagos y al ms de los roma.nos. Los escultores mexicanos y pe• 
~ ejecutaban grandes obras en eL grii118lein y el p6rfido 
~ti.co más duro. Los joyeros cortaban y perforaban lu es­
~das y otras piedras finas, sirviéndosé á ta vez de ún •til 
• •etal y de un polvo silicoso. Traje de Limt. un cincel de los. 
~s peruanos, en el que M. Vauquelin encontr6 0,91 de co- · 
► -y 0,06 de estaño. Había sido t&n bien forjada la liga, que la 
~tez específica se hi.rio 8,815, mientras que, aegun lae exp.e­
~as de M. Briohe, los químicos no obtienen este mmimum 
~ensidad, sino uniendo 16 de estaño 11 100 ~s de cobre., 
1Jl1n-Ae que los griegos, para endurecer el cobre, se aeírian á lt. 

;Jllll del_ estaño y del fierro. Tambien una hacha de los galos, en-
~ en ·Fraueia por M. Dupont de Nemolll'8, que coria el 
,-to come si fuera de acero, sin romperse ni embotarse, contie­
~ el análisis de M. V a.nquelin, 0,8'1 de cobre, 0,03 de fie,. 

• '1 0,09 de estaño." 
eobre no debía su dureza al temple sino á la liga oon el ea-

11ie. En los análisis mandados practicar en Mwoo por el Sr. 
M•emando Ranúrez, los u.Ues ooaüenen 90 pariel di& ooere 
•.10 de esWo. Hemos logrado Ter algunos q11e nól pareoea 
ai11 eles, dotados de gran durera. El cincel BOJbetido al en'1Mit 
,-..i Sr. D. Gumesindo Mendou ofree& la- 4eusided de 8,S'li y 
~ 97,8'1 de cobre y 9,13 de estaño. {i) Las haoliu de .,._ 
-, -al ménos las destinadas á las artes, no son de cobre puro, 
f!181 alguna qne hemos logrado ver presenta los filos duros: de 

' . 
(1) Eai politique, tom. 2, P'g. ,ss. 
(1) Aule8 del Museo Nacional, tom. I, P'g. 117. 
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estas hachas,. las que llevan los mangos rectos servfan en el cor-;. 
te de árboles ó faenas análogas, y las ele mango recurvo eran 
emplea.das en la carpintería: así al ménos están diseña.das en el 
Códice de Mendoza. • 

• En'la sesion celebrada. el 10 ele Setiembre 1877 por el Con .. 
greso de los Americanistas en Luxembourg, el Sr. de Helw&ld 
asentó las dos proposiciones siguientes, contradecjelas flojamen­
t~ por M. Peterken: 1• En América. no se encuentra el cobre en 
esta.do nativo, más de en la region del Lago Superior. 2• No 
~1iste en México huella a.lguna. de la explotacion de lns roina8 
de cobre por los indígenas, anterior al descubrimiento ele Amé­
rica. Infiere de aq~í, "que pues no tenemos prueba de que el 
cobre haya sido explotado en la América Central, debe admitir­
se que el cobre que .servía para formar el bronce provenía del 
Norte." (1) • 
. Proposiciones y consecuencia son falsas. A propósito de ésto 
escribió un!luminoso artículo el Sr. D. Jesus Sánchez, del cual 
tomamos ciertas indicaciones. (2) Contrayéndonos soll\mente , 
México: "El cobre se encuentra en estado nativo, bajo las formM 
de cobre vidrioso y cobre oxidulado, en las minas de Inguaran, 
nn poco al Sur del volean del J orullo, en San Juan Güetamo en 
la intendencia de Valladolid y en la provincia de Nuevo Méxi• 
co." (3) El Sr. D. Andres del Rio, en su tratado de Orictognosia 
asienta, que en el criadero de Chihuahua el cobre, ""se presenta 
en grandes masas en la superficie." (4) En Zomelahua,an se en• 

. cuentra el cobre vírgen y tambien con ley de oro. (5) De estas 
autoridades, que aun pudiéramos aumentar, inferimos rectamen­
te que el cobre se encuentra en Méxicó en estado natiTo. Bien, 
podrá objetar el Sr. Helwald, esto prueba que en el actual terri­
torio de la República Mexicana existe el cobre nativo; pero ~en 
manera alguna demuestra que las antiguas naciones indígenae 
tomaran el metal empleado en sus útiles de estos mantos ó cria­
deros, totalmente desconocido9 para ellas. 

•si de eetos lugares tomaban ó no el cobre que usaban, no te-

(1) Compte-raeudu, t-Om. I, Peris, lSiS, pág. ol-52. 
(:l) Anales del Museo Nacional, t-Om. I, pág. 387 y sig. 
(3) Humboldt, Essai politique, t-Om. II, pág. ií81. 
( 4-) Filadelfia, 1832. pág. 82. 
(5) Dic. Uuiv. de Hist. y de Geog. 
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nemos datos para afirmarlo ni para negarlo. Pero consta en los 
documentos indígenas que Tepecuacuilco y Quiau.hteopan daban 
en tributo objetos de cobre, de lo cual se dedu~ sin réplica al­
guna, que en aquellas localidades existía y se beneficiaba el re­
petido metal sin-necesidad de ocurrir al Lago Superior. Ademas, 
'1os pueblos aztecas sacaban antes de la conquista, dice Hum­
boldt, el plomo y el estaño de las vetas de Tlachco (Tasco, al 
Norte de Chilpancingo) é IzmiquiÍpan; el cinabrio que servía de , 
color á los pintores lo toll).8.ban de Chilapan. El cqbre era de 
todos los metales el más comunmente empleado en las artes 
mecánicas. Reemplazaba hasta cierto punto el fierro y el acero. 
Las armas, las hachas, los cinceles,· todos los útiles eran hechos 
con el cobre ex\raído ele las montañss de. Zacatollan y Cohuix­
oo." (1) No existe la menor duda; los méxica sacaban el cobre de 
1M comarcas que estaban bajo su mando. , 

En el mes de Setiembre 1873, al estarse practicando un reco­
nooimiento en el cerro del Aguila, sobre la veta de cobre allí 
~tente, al apoyar uno de los peones con fuerza la barreta. so­
bre el suelo, ésta se hundió desapareciendo completa.mente. Pro­
aedióse á inquirir si era una mina azolvada, resultando de los 
irabajos el descubrimiento de una escavacion de 31½ metros de 
largo, de un metro á metro y medio de profundidad, con una an­
chura variable entre medio metro y un metro, y en cuyo fondo 
.aeguía. una rica cinta de cobre de unos cuatro á diez centímetros 
de anchura. El Sr. D. Felipe Larrainzar observó con cuida.do l& 
obra, descubriendo bien pronto no haber huellas del fierro ó de 
la pólvora, que las paredes y el fondo presentaban la accion del 
fuego, mirándose ademas, así el metal como la roca y tepetate 
en que arma la veta, resquebrajados y hendidos por muchas 
partes. Al principio no fueron vistos útiles ningunos; mas regís-. 
trados los escombros se encontraron 142 mazas de piedra, de ta­
maños desiguales, en forma de mazos ó cuñas, con los extremos 
desportillados y rotos: aquellas piedras no pertenecían á ningu:. 
na. de las rocas constituti-rns del cerro. Hechas las indagaciones 
convenientes no quedó duda alguna; aquella erá. una veta <;le co- . 
bre trabajada por las antiguas razas indígenas. El procedimiento 
de extraccion quedó tambien patente; calentada la roca por me-

(1) Essai politique, tom. II, pág. 4-8:!. 
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dio del fuego, bien se la deja enfri 1 , • 
sobre ella para acelerar 1 ar_ entame~te, o se vierte &gll& 

. a operac10n· matriz . 1 
vientan ofreciendo resqueb . d ' y mmera se re­
obrar las cuñas , 1 ra3a 1;1ras, sobre las cuales pneden 

' o os mazos separan á golp t 
nos considerables E t . es rozos más ó me-

. seguían en el lab~re: ¡ee::sen ~eahdad el método que los azteca 
cado así á tajo abierto cual mmas, método que podía ser apli­

como en galerías cerradas cu: ::::nta. en el cerro del Aguila, 
las noticias y el re alo d ecen en Tlachco. Debemos 
atencion d~l Sr D gFeli"pee Luno d~ los mazos de piedra, á la fina 

· · arramzar 
"La naturaleza ofrece á los 'mexican . d. 

mes masas de hierro y d ·. 1 os, iceHumboldt,(1) enor-
esparcidas sobre la supee;~ude ;lesas masas, que se encuentran 

d 
cie e suelo son fibro 1 b 

Y e tan·gran tenacidad q ' . sas, ma ea les 
separar algunos fragm;nt:: con ~ucha dificultad se consigue 
acero. El verdadero fierro ~?n a ?uda de ~uesti·os útiles 'ele 
un origen meteórico' constan~ª ivot a que no puede atribuirse 
bre es infinit t' emen e mezclado al plomo y al có-

' amen e raro en todas las p t 11 1 b 
secuencia no debe 

1 
. ar es le g o o. Por con-

' at mirar que los mexic 
parte de los otros pueblos al . . . 1 ano~, _c~mo la mayor 
yan fijado de f . ' prmcip10 e e su cmhzacion, se ha-

, . pre erencia en el cobre y no en el h" . ·M 
como esos mismos americanos ien o. G as 
gran cantidad d . · ' que tratab~n por el fuego una 
miento del fierro ep:1::~~~1:º}ueron conduc~dos al descubri­
con los ocres i·ojos y amarill 9.e l~s sustancias combustibles 
muchas partes de México? ;~, ( .. ~ ;xtremad~mente comunes en 
á creerlo, este metal les e~"' el po1_e 1 con;1·ano, como.me inclino 

. 1 "' onoc1t o ¿como no lle , 
ciar o en su justo valor?" ' garon a apre-

N osotros no resolvemos la cuestio . .· 
.decir, que si es racional su o n, s1mpl~mente poclremos 
el fierro tamb' •a p ner que los amencanos conocieron 

' ien es ev1 ente que nunca le usar E 
:un hecho curioso "M M"ll a· on. ncontramos 
"Chihuah h' . a· u e~, . uector de la casa de monecla de 

ua, izo un escubnm1ento . 
"plo mayor (de Casas Gra muy1mportantM en el tem-

"en una de las cámaras cle~~::!~ri!: l:~\:~~r~ciont pr.acftic~ ' ,i cor a pro und1-

(!> ~sai politiqu~, tom. 11, pág. 4:;4• 
(-) El ocro amar1!10, llamr.clo tlcozahuitl M • cinabr' o El · , """111 para la pintura ¡ · 

1 
• ocre hacía parte do los b. t , , o mismo que el 

:Malinaltepec.'' , 0 Je 0 ' c11ie compon~n In lista ele tribut-011 de 

• 
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11
dad una masa lenticular, cincuenta centímetros de diámetro, de 

"fierro meteórico, envueltá. cuidadosamente en estofas semejantes 
"é. las que cubren los cadáveres antiguos, en las tumbas de 1a, 
"misma localidad. ¿Este aerálito fué encontrado allí, ó fué traído 
"de léjos? ¿Los antiguos fueron testigos de su caída? Cierto es 
"que lo miraban como un objeto extraordinarió; tal vez celebra­
"ba.n su caída como la muerte de un dios desconocido, al que 
"dieron sepulcro en su templo. En todos tiempos debió referirse 
"una idea supersticiosa á esos trozos de fierro meteórico, que en 
"tan gran número se encuentran en Chihuahua. Probablemente 
"el uso del hierro hubiera. comenzado mucho tiempo ántes de la 
"conquista de Hernando Cortés, así como·el del oro, c1e la plata 
"y del cobre nativo de las ,etas, si esos trozos no hubieran sido 
"objeto de supersticion." (1) La mayor parte de estas conclusio­

nes no se pueden tomar sino como supuestas. 
El ocre amarillo, teoouthuitl, servía en las pinturas, y compuesto 

en forma de barniz se usaba en ciertas solemnidades para. embi­
jarse el rostro ó el cuerpo entel'O. Los méxica tomaban las pie­
dras, reduciéndolas por el molido á polvo muy fino. (2) Tlalco­
zautitlan y sus pueblos sujetos (Cód. de Mendoza, lámina 42), 
tributaban veinte cazuelas de este barniz (núm. 4). Muy comunes 
son en nuestro suelo los ocres rojos y amarillos de hermosos co­
lores, y sus yacimientos presentan señales de las antiguas explo-

taciones de los indígenas. • • 
Las naciones de Anó.huac hacían numerosas aplicaciones de la. 

obsidiana, llamada por ellos itztli y por los tarascos tzinapu. Se­
gun los estudios practicados· poi: mi· amigo el Sr. D. Mariano 
Bárcena., (3) los yacimientos de obsidiana, en nuestro p3.ÍS, se 
encuentran en las formaciones tmquíticas. Sus variedades son; 
la doratla, la plateada ó argentina, la

1 

negra, la azulada, la verde 
y la. roja ó de Pénjamo. "Asociadas á. esa roca se hallan en mu­
"chas partes la piedra pez y la petlita, formando transicion~s ó. 
"veces insensibles con lo. primera y aún con los pórfi<los traquí­
"ticos, pues en ¡os cerros vecinos :.í. Cadereyta :Méndez, he visto 
"masas de pietlra pez salpicada ele cristales blancos de riacolita. 

(1) Guillcmin Tarayre, Exploration, 11úg. Iili. 

(:!) P. Sahagnn, tom. III, pág. 30t-, 
(3) Las ob;µdianns de }léxico, en c-l!úinero Mexicano, t-0m. ll, núm. 29, ¡lág: a;;s, 
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"La. obsidiana roja de Pénjamo creo que tiene bastantes a.finida­
"des con la retinita., principalmente por su lustre resinoso y por, 
"su testura. Cerca de la hacienda de Pateo, en Michocan, e~ 
"tambien otro criadero de obsidiana. semejante al de Pénjamo. 
"Me han asegurado últimamente que en un pozo artesiano que 
"están abriendo cerca de· Otumba., han encontrado un ,dique de 
"esa misma roca. La obsidiana negra la he visto en grandes ma­
"sas en un cerro que está inmediato al pueblo de la Magdalena, 

, "en el Estado de Jalisco. Las variedades verdes y agrisada& 
"abundan en otras muchas localidades." 

Recordamos haber visto un trozo de obsidiana con manchas 
blancas, y á este prop6sito leemos en Saha.gun, capítulo I, "d& 
las piedras de que se hacen los espejos y navajas," que hay minas 
de donde se sacan; las unas blancas, que pulidas son 1,iermosas, 
sirven de espejo á los señores y hacen la. cara muy bien, y "otraa 
de metal que son negras cuando las labran y pulen," y deforman 
mucho la imágen. (l) Como los espejos y navajas se sacaban de 
la obsidiana, estas palabras pudieran autorizará admitir una, va­
riedad blanca. 

''Las minas de obsidiana del Cerro de las navajas, dice Guille­
"min Tarayre, (2) parecen haber suplido á las necesidades de 
"Anáhuac. Colocada la montaña en el límite de los otomíes, 
"forma una de las cumbres de la cadena traquítica que de E. á O. 
"se extiende, desde los Organos de Actopan hasta Tulancingo, en 
"el límite N. del valle de Mérico. 

"Las minas explotadas antiguamente ocupan un espacio de 
"medio kilómetro cuadrado, en una de las pendientes de la mon-' 
"taña y al pié del piton llamado cerro del Jacal, cuya cumbre se 
"eleva 3,121 metros sobre el nivel del océano. Dista cerca de 100 
"kilómetros de México1 al ~- N. E. Vénse allí una série de esca­
"vaciones parciales, especie de pozos irregulares, á cuyo rededor 
"yacen los fragmentos de la preparacion de los trozos y de la fa• 
"bricacion · de algunos grandes instrumentos. 

"Se encuentra la masa de obsidiana á ID'\lY ¡)oca profundidad 
"del suelo, bajo una capa de detritus traquíticos; forma una gran 
"ampolla, hendida en todos sentidos y de tal manera, que los tro-

(1) P. Sahagun, tom. III, pág. :101. 
(2) Exploration, pág. 230. 
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"BOS no presentan dimensiones considerables. ¡Ofrece la roca 
"anchas variedades de color; ·1a más comunes la obsidiana ver­
"de oscuro, sigue la negra, la morena, y una variedad de reflejos 
1'brillantes de hermoso efecto. • 

"Los mineros antiguos no tomaban al acaso los trozos, puei 
"SÍ así hubiera sido disfrutaran la montaña como una cantera. 
"Demuestra el exámen del yacimiento, que eran desechados los 
~ria.les próximos á la superficie, ó que más bien se les deja­
"bl en su sitio como inútiles. Las acciones atmosféricas habían 
"alterado sus propiedades vítreas, y se reconoce en efecto en los 
''trozos que están al exterior, que perdieron l su tran1:1lucidez y 
~uirieron cierto grano en la fractura; pasaron visiblemente 

"a.i estado vitrio á cierto grado e.morfo. · 
''Era necesario extraer los trozos de la parte profunda, cual lo 

"indican las escavaciones, algunas¿le las cuales no esttm cegadas: 
"ae advierte que las materias explotables quedaban á corta dis­
"tancia. de la superficie, aunque al mismo tiempo se nota qi¡e 
"oka consideracion guiaba al minero, y era la forma natural y 

. "la curvatura de las caras del trozo, pues la eleccion se hacía., 
"no sólo con objeto de aprovechar las formas y dimensiones ac­
"cidentales en una obra especial, sino juzgar por el sentido de la 
"t.estura y la naturaleza de la pasta, si por el trabajo se podrían 
"obtener superficies apetecidas. A mayor profundidad es más 
"homogénea la obsidiana, su color se hace negro más acentuado, 
"la testura tiene·mayor tenacidad y es más fina, propiedades qu~ 
"permiten la fabricacion de pequeños objetos. . 

''Muy juntas unas á otras están las escavaciones distinguién­
"dose en sus formas irregulares, que sólo guiaron al obrero en 
"su trabajo los trozos aprovechables; afectan más la forma i~cli­
_"nada que la de pozos verticales. A cerca de dos. metros baJO la 
"superficie, ofrecen un e~sanchamiento no cegado en algunos 

"puntos. 
"Yacen en la superficie las reliquias esparcidas de los trozos 

"preparados, y los embriones de grandes instrumentos, ~omo 
"grandes lanzas y prismas triangulares de que sacaban estiletes 
"6 cuchillos para los sacrificadores. Es ;probab~e que los tr_ozos 
"y prismas preparados fueran enviados á las ciudades vecinas, 
"en las cuales tenía lugar la fabricacion de los objetos. De este 
,;género de trabajo no queda rastro en el Cerro de las Navajas, 

38 
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"miéntras en Tula.nci:rigo-aparecen numerosos núcleos, atestig11&1l­
''do lo mismo que en Teotihuacan, que todo un barrio de la. ci1-
"dad debió estar ocupado por cuchilleros, á juzgar por la profu. 

"sion de los restos de su industria." 
Sacaban de la obsidiana cuchillos y navajas, lancetas empleada& 

para. sangrar en la cirujía y para sacarse sangre en las peniten­
cias, y otros útiles cortantes ó punzantes. "Oficiales tenían y 
tienen de hacer navajas de una cierta piedra negra. ó pedernal 
Y verlas hacer, es una de las cosas que por maravilla se pueden 
ir á ver entre los indios. Y hácenlas (si se puede dará entender) 
de esta manera: siéntanse en el suelo y toman un pedazo de &qll8-

lla piedra. negra, que es cuasi como azabache, y dura como pe, 
<lernal, y es piedra que se puede llamar preciosa, más herm011 
y reluciente que alabastro y jaspe, tanto que de ella se haee1 
aras y espejos. Aquel pedazo.que toman es de un palmo ó poeo 
más largo, y . de grueso como la pierna ó poco ménos, y rollizo. 
T.iene un palo del grueso de una lanza y largo como tres codai 
ó poco más, y al principio de este palo ponen pegado y bien ata­
do un trozo de palo de palmo, grueso como el molledo del bram, 
y algo más, y éste tiene su frente llana y tajada, y sirve este trozo 
para que pese más aquella parte: Juntan ambos piés descalsol 

, y con ellos aprietan la piedra con el -pecho, y con ambas las ma­
nos toman el palo que elije era como vara de lanza (que tambien 
es llano y tajado), y pónenlo á besar con el canto ele la frente de 
Ja piedra (que tambien es· llana y tajad11.), y E!nt6nces aprietan 
hácia. el pecho, y luego saltn. de la piedra una navaja con su pun• 
ta y sus filos de ambas partes, como si de un nabo la quisieran 
formar con un cuchillo muy agudo, ó si como la formasen de 
hierro al íuego, y despues en la muela la aguzasen, y últimamente 
le diesen filos on la piedra de afilar. Y sacan ellos en un credo 
de estas piedras, en la manera dicha, como veinte ó más navajas. 
Salen éstas cuasi de la misma hechura y forma que las lancetas 
con que nuestros barberos acostumbran sangrar, sal-ro que tie­
nen un lomillo por medio, y hácia las puntas salen graciosamente 
algo combadas." (1) Poco des1mes ele la conquista, los españoles 
se rasuraban, y cortaban el pelo con estas navajas¡ mas como'á 

(1) P. Mcndieta, lib. IV, cap. XII. ·Le copia 'forquemada, lilJ. XVII, cap. J. ll~ 
tolinis, trat. I, cnp. X. 
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cada corte pierden el filo, había necesidad de renovarlas a cada 

paso. 
Pai=a. las armas como flechas, lanzas y las piezas del r,wcucthuitl, 

e_l procedimiento era diverso. Se nota. que escogido el trozo, se 
le daba forma. por medio de la percusion. Otro método debía 
seguirse en la -construccion de cuentas de iliversas formas, ani­
males, flores, amuletos, ídolos, lápidas conmemorativas, &c., en 
los cuales llama muchísimo la atencion la pureza del contorno, 
nunca interrumpido por desportilladuras, y el finísimo pulimen­
to, que aplicado á láminas circulares las dejaba servir de espejos. 
Dos piezas nos ha.n cautivado siempre la atencion. Por su her­
mosura, ciertas máscaras de limpio y correcto dibujo, pulid.as y 
acabadas con esmero verdaderamente artístico, horadadas en la 
parte superior, servían para cubrir el rostro de los dioses en al­
gunas solemnidades, ó á los difuntos de cierta categoría: por lo 
difícil en la ejecucion, los llamados cai'l'etes, á causa de la total 
semejanza que presentan con los de mader11. destinados á devanar 
hilo. El material vitrio y quebradizo quedó reducido al grueso 
de un carton delgado; los apéndices circulares, pulidos en la cara 
exterior, ofrecen raeduras marcadas en el interior; la regularidad 
de formas hace sospechar, que no fueron labrados á mano sino en 
un torno, pudiendo ser raídas las superficies cual si fueran de 

madera. 
Las rocas apro-vechadas en las construcciones eran la. traquita 

anfibólica (chiluca), y el basalto compacto, (recinto); empleóse 
despues el conglomerado pomoso (tepdlall, tepetate), y en segui­
da la lava escoriosa (tcl':.1mtli, tezontle), cuyas canteras en el Pe­
ñon grande ó de Cortés fueron descubiertas en los tiempos ele 
Ahuitzotl. La cal, tencztli, íué conocida desde los tiempos remo­
tos. Atotonilco acudía al imperio con cuatro cientas cargas de 
ella (Cód. lám. 30 núm. 24), y Tepeyacac con cuatro mil (lám. 44, 

núm. 28). 
En traquita, basalto y otras roca.s dejaron los méxica obras 

gigantescas, de las cuales se conservan aun la. piedra del sol, el 
cuauhxicalli de Tizoc, la est:í.tun colosal de. la Omecihuatl ó Ci­
hu\lcohuatl llamado. por Gama In, Teoyaomiqui, el fragmento sa­
cado del atrio

0

cle fa catedral, y trozos de menor importancia en 
estátuas, animales simbólicos y lápidas _conmemorativas. Las 
antiguas pinturas'ímuestrnn que esas grandes moles fueron -frans-

• 
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portadas, de largas distancias, sobre rodillos de madera, tirandQ 
con cuerdas infinidad de hombres. Pero eµas nada dicen acerca 
de los instrumentos que usaban los canteros para pulir y labrar 
esas sustancias tan duras, sin el auxilio de los instrumentos de hie­
rro; atacadas con otras piedras, ó cuando más con ciertos cinceles 
de cobre, como nos lo hace presumir el que tenemos á la. vis\& 
de la coleccion del Sr. Cha,ero, es ,erdaderamente maravilloso 
observar el relieve perfecto, el dibujo fino, la. minuciosidad de lOI 
detalles, por más que no contente la parte artística del diseño. 

A estas rocas reputadas groseras, seguían otras más finas, apre­
ciables por el pulimento, la .semitrasparencia y la variedad de 
colores. Conforme á la clas_ificacion del Sr. Bárcena, se encuen­
tran dioritas, ágatas, ópalos, heliotropos, clorita, litomarga, fel­
despato, &c. Destinadas para adornos, principalmente en colla.res, 
son piezas generalmente chicas, planas unas, cur,as las otras¡ 
algunas sólo recibieron una forma regular y perfecto pulimento, 
aprovechada la :figura natural del trozo, miéntras no pocas aa 
con.irtieron en flores, ayes, rostros, cabezas, cráneos, idolilloa 
y figurillas simbólicas. Todos llevan dos ó más horados lateralea, 
ó bien uno longitudinal, destinados al hilo á que estaban suspen­
didos. Este horado se presenta de dos maneras, en la cónica y 

• en la. cilíndrica: aquel, muy aparente en las cuentas de roca. ver• 
de, de formas irregulares, nos parece el más antiguo; éste, evi­
dentemente moderno como perfeccion en el arte, es sin dispua 
mejor. Tenemos á la nsta para. juzgar, de la coleccion Ohavero, 
un cráneo pequeño en cristal de roca, perfectamente pulido, lí­
neas :firmes y correctas, toques maestros y ,alientes. El horado 
emprendido verticalmente no llegó á ser terminado, aunque el 
artífice lo emprendió por ambos lados opuestos; es cilíndrico, de 
unos dos milímetros de diámetro, las paredes sin desportilladu­
ras· aunque no lisas, la base plana. Todo ello indica un instru• 
mento de bronce, sin punta, introducido ó. golpes sucesivos y 
dando ,·ueltas al mismo tiempo al perforador, ayudado tal vez 
por el agua y alguna arena fina y resistente. 

Venían en lugaf preferente las ~dras reputadas preciosas. 
Los méxica tenían sus señales para descubrirlas; si al querer sa­
lir el sol ,eían en la tierra un humillo delicado, era señal que ahí 
había criadero de piedras finas, ó algunas estaban allí escondidas: 
si la•yerba se conservaba siempre ,erde en algun lugar, sin duda 
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que debajo ya.cían l<fs c!talchilruitl. Lo cierto es que aquellas pie­
dras estimadas, las s¡caban bien rompiendo las rocas que conte­
nian dentro las cristalizaciones, bien arrancándolM de las mi­
nas. (1) El chcdcltihuitl es un ftuoruro de calcium (:flouriBa), verde, 
no muy trasparente y con manchas blancas, us1tbanle los nobles 
en cuenta!:! ensn,rtadas en hilos, atadas como pulseras, estando 
prohibido por ias leyes suntuarias que lo tr~jeran los plebeyos: 
los españoles lo conínndieron con la esmeralda. Había otras es­
pecies; el quefzalclwlchihuil, muy verde, transparente y _sin man­
chas; el tliyalofic, verde con vetas negras. (2) Tepecuacmlco daba 
de tributo cinco sartales de cuentas de chalchihuitl, esféricas ó 
más ó niénos esferoidales (Kingsborough, lám.,39, números 32, 
SS, 034, 35 y 36). Coaixtlahuacan dos sartales (lám. 45, números 
U y 22). Tochtepec cuatro sartas de cuentas medianas (lám. 48, 
números 34, 35, 36 y 3i), tres cuentas grandes (números 38, 39 
y 40), tres sa~tas de cuentas chicas redondas_(números 41, 42 ! 
43). Xoconochco dos sartales do cuentas medianas (lám. 49, nu­
meros 10 y 11). Cuetlaxtlan una sarta (lám. 15, núm. 21]. Toch-
pan dos sartales (Hm. 54, núm. 26 y 27). . . 

Las verdaderas esmeraldas se nombrablln q11etzabtztl1. Las tur-
quesas teoxi!tuitl estaban destinadas exclusivamente á los dios,es, 
estando prohibido las usasen los mortales; las redondas se dec1an 
xiuhtomatli, y ,a.s manchadas y de ménos valer eran xixitl. Quiauh­
teopan acudía con una cazuela d& turquesas menudas (lám. 42, 
núm. 17) y Yoaltepec diez m_asc~rita~ de turquesas (núm. 22) y 
una piedra en la forma del <~1b11JO (num. 34!. . . . 

El tlapalteoxiliuill es propiamente el rub1; el quetzalitzepiollotli 
el ópalo, principalmente cuando tiene las cambiantes de colores 
del arlequín; telmilotl el cristal de roca. (3) Tochtcpec pagaba, 
''veinte piedras de bezote de ámbar claro, con su engaste de oro 
al cabo" (lám. 48, ~úm. 44), y "veinte piedras de cristal con su 
matiz de azul y engaste de oro", (núm. 45). Los méxica usaban 
pendientes en "ius orejas y en la nariz; collares, pulseras y ajor­
cas en bi;.azos y piernas, de sus piedras prec~osas, de_ oro, de 
perlas, de conchas ú objetos vistosos. Los ?bJetos arriba men­
cionados eran bezotes, tentetl, adorno del labio del cual hablamos 

(1) Sahagun, tom. lll, pág. 2'Jií-9G. 
(2) Sahagun, tom. III, pág. 297-!l~. 

(8) Sahagun, tom. 3, pág. 29S . 

• 
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ya: los pequeños se decían fempilolli y los gr¡ndes tenw.catl. O~ 
tal debe tomarse en sentido del de roca, pues el vidrio no lo 
conocían. Xoconochco contribuía. con dos bezotes de ambar con 
su engast~ de oro (lám. 49, núm. 22 y 26). Cuetlaxtlan veinte 
bezotes de berilo (lám. 51, num. 25) . 

El :ritll,matlaliztli parece ser el zafiro; el eztetl ó piedra de san­
gre es roja; el mixtecatetl era una piedra manchada de colol'tla. 
Les era tambien conocido el mármol aitztli, los tecalis iztacclwl.­
cld!t?titl sacados de las canteras de Tecalco, las variedades del 
jaspe y otras varias. (1) El arte del lapidario y del joyero lleg6 
entri, los méxica á gran perfeccion: vésele 1·epresentado en la 
lám. 72 del Códice, núm. 19 °y 20~ Algunas piezas se distinguen 
por lo regular y hermoso ele la forma, y todas por la belleza'del 
pulimiento. Esto último conseguían frotando los fósiles con dos 
clases ele esmeril; primero con el polvo ó arenilla clel pedernal 
molido, ó ele unas piedras que traían de Huaxtepec, y despues 
con la arena fina ele· unas pedrezuelas coloradas y de otros colo­
res que traían de la pro,incia ele Anáhuac y de Tototepec. (2) 
Hemos dicho que los horados merecen particular menciou, y 
crecerá la admiracion si ahora añadimos, que sabían hacer aque­
llos taladros en forma curva. Hem.os visto una máscara de obsi­
diana. perforada en el espesor de la parte superior: se habla de 
la existencia ele una culebra de piedra enroscada eh forma espi­
ral, agujerada de la boca á la cola siguiendo las inflexiones del 
reptil. 

Cihuatlan contribuía con ochocientas conchas de la mar, (lá­
mina 40, núm. 25 y 26). Usaban para adornos de conchitas y ca­
racoles. Eptli, concha del mar, cilin, cara.eolito; pero distinguían 
las conchas de que ai:riba se habla, así como el coral, bajo la de­
nominacion de tapachtli. Conocían igualmente la perla epiollotli 
y la concha en que se encierra eptatapalcatl. Los caracolillos que 
tengo á. la vista presentan un horado ó dos circulares, para po­
der ser ensartados en hilos, ó bien una ranura, en donde el ins• 
trumento que la proctic6 no dejó señales: la mayor parte están 
cortados verticalmente al eje, faltándoles el 1·emate de la espiral. 
Veo tambien, perfectamente cortadas, rebanadas completas por 

• secciones perpendiculares al eje. 

(1) Sahagnn, tom. 3, y:iág. 200-303. 
(2) Sahagun, tom. 3, pág. 30.i. 

CAPITULO Y. 

~.-1'raje¡¡ do ;8 lwmbres y de las mujere,i.-Al[!od1Jn.-Ncquen.-l'lumat. 

-.Amanteca.-ATe8 de pluma,i finas.--AlimenÚ/3. - Maíz. - Jl'rijol.-(J/iian.­

Hoouhtli.-Chilli.-Old(Ü}8 co1Tlt3ti!Jl.,e8.-Produc~a del Valle de Mtxico.-A~s 
aeuátieas.-P«,ts.-Ramu.-El axayacatl.--Altuautli-Puxi.-1'i:cuitlatl.--G~1-

eulin.-Sal.-Ttf[IIÍZIJUitl.-N<1Cláli.-TraJiotl.-]l'rutM.-Bulbos Y tu_bé1·culos.-
0at,ao.-Miel de ,n~y.-Az,ícar.-Miel de abrja.~.-Metl.-Octli.-Pr<Y1Jeclws sa­
cado, del ,i¡,etl.-Bebidas embriagante:, -Uhidi.a. -Teonmatl.-Y erb<u rmbriaaa11-

t1,.-Madera. -Otlatl. -Pieles curtida8. 

E
L tributo consistía en la cantidad de efectos señ,alad~ á c~da 
provincia conquistada; segun los produ~tos de ~sta, ? su }ID· 

port&ncia en razon de la pobla.cion y de la mdustriat asi era la 
, cuantía del impuesto. Pagábase, ya sólo dos vec?s alaño, ye. tres, 

ya cada ochenta dias ó sean cuatro .meses mexicanos, segun h~­
bía pactado la comarca al someterse. El monto total ~o r?~art1a 
el señor del país por ciudades y pueblos, ~ estos p_or m~iV1du?s 
6 gremios, aunque lo general era por barri?s· El imperio tema 
sus recaudadores, distinguibles en que llevaban un baston en la 
un& mano y un mosqueador en la otra, los cuale~ llega~o el pla­
zo exigían, por cuenta y razon, el monto de lo senalado. lo_s pue­
blos recogían su cuota, llevándola por s~ c~enta á la cap1t~ de 
la provincia, donde se almacenaba en edificios al efecto dest~a: 
dos. A nadie valía razon ni excusa para exceptuarse del pago, 
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pobre debía trabajar; si enfermo, se esperaba á. que sanas?; los 
' · 1 ldad teruendo exactores perseguían á;- todos con a mayor eme , 


